





[image: Portada de un libro infantil con multitud de madres zombi persiguiendo a varios niños asustados; el título destaca en el centro con colores llamativos.]













[image: Portada de un libro titulado 'La invasión de las madres zombi' de Iker Unzu, con un dibujo de un chico asustado señalando hacia la derecha sobre fondo azul.]














[image: Conjunto de viñetas circulares con personajes de dibujos animados viviendo situaciones cómicas, sorprendentes y variadas en diferentes escenarios.]














[image: Ilustración colorida con un ojo gigante goteando y un chico nervioso. La palabra 'INTRIGA' aparece en grande, destacando la sensación de suspense.]














[image: Dibujo de un niño rubio en una isla con palmeras y mar de fondo, enmarcado en un círculo sobre fondo rosa intenso.]












 


IKER ESPERABA junto al resto de alumnos de la universidad en el puerto de la isla, donde estaba atracando el barco que traía a las familias de visita. Iker no había visto a la suya desde que vivieron la aventura de la casa embrujada. Después de aquello, llevó una vida normal en la universidad, sin sustos, fantasmas, ni mayordomos desagradables. 


Los padres fueron bajando del barco y saludando a sus hijos. Luego caminaron juntos hacia el campus, donde estaba preparado el recibimiento con banderitas, globos, mesas y sillas para comer fuera. El día era precioso y lo iban a pasar en grande. 


Todos menos Iker, que seguía esperando en el puerto cuando el último pasajero hubo desembarcado. 


Iker frunció el ceño, extrañado. Echó una ojeada al móvil mientras caminaba de regreso al campus, pero no tenía ningún mensaje. 


Conociendo a su familia, podía haberles pasado de todo: podían haber perdido el avión, haber perdido las maletas, haber perdido el barco… A lo mejor habían perdido a la abuela. 


Probó a llamarlos, pero ninguno de los móviles dio señal. Habían perdido hasta la cobertura. 


—Hola, Iker, ¿tampoco ha venido tu familia? —preguntó Jessica. 


Era una chica rubia, que siempre vestía de negro y rosa, y que miraba a Iker con mucho interés. Estaba claro que le gustaba. 


 




[image: En un paseo marítimo con palmeras y flores, un grupo de jóvenes conversa mientras una mujer señala sorprendida hacia la llegada de un crucero. Hay un cartel de bienvenida y ambiente veraniego.]




 


Al lado de ella estaba Irene, una chica morena que iba de negro y era más seca al hablar. 


—Mis padres tampoco querían viajar hasta aquí —declaró Irene. 


—Se suponía que los míos iban a venir —planteó Iker—, pero no sé nada de ellos… 


—No te preocupes. Puedes venir con nosotras —propuso Jessica—. Estamos aprovechando que todo el mundo está en la plaza para buscar por la universid… 


—¡Chst! ¡Es un secreto! —la interrumpió Irene. 


—Podemos fiarnos de Iker. Es nuestro amigo —repuso Jessica. 


—¿Qué es lo que estáis buscando? —dudó Iker. 


Irene le miró con desconfianza, pero Jessica respondió al instante. 


—Un libro misterioso —susurró. 


—¿De verdad? ¿Y por qué es misterioso? —preguntó Iker. 


—Porque tiene un hechizo para convertirse en el estudiante perfecto. 


—No. Eso es lo que cree Jessica —se burló Irene—. Yo creo que tiene los ejercicios y preguntas típicas que siempre ponen los profes en los exámenes. 


—¡Eso no es lo que dice la leyenda! —repuso Jessica ofendida—. Cuando lo encontremos, ¡verás como tengo razón! 


—¿Qué estáis tramando? —les sobresaltó una profunda voz de mujer. 


Desde detrás de un arbusto apareció Miss Vivian, una profesora muy alta, muy ancha de espaldas y muy desagradable. Vestía con una chaqueta rosa y una falda morada que se veían a kilómetros, y tenía un peinado redondo que hacía que su cabeza pareciera aún más grande. Todo el mundo la odiaba y los peores alumnos le gastaban muchas bromas pesadas. 


—¡Tú! ¡Unzu! —señaló a Iker. 


—¿Yo? 


—¡Claro! ¿Cuántos Unzu ves aquí? 


«Típica frase de profesora», pensó Iker. 


—¿Dónde están vuestras familias? —interrogó Miss Vivian. 


—No han venido. 


La profesora cambió su pose de fiera por una sonrisilla maliciosa. 


—Así que…, ¿os habéis quedado solitos? 


A Iker no le hizo gracia el tono. 


—Sí, Miss Vivian, estamos solos —admitió. 


—Vaya, pobrecitos —fingió lamentar ella—. ¡Algo habréis hecho para que no vengan a veros! 


Iker y sus amigas prefirieron no responder. 


—He oído que estabais buscando algo… —sugirió Miss Vivian. 


—¿Nosotros? Qué va —dijo Jessica nerviosa. 


Miss Vivian afiló la mirada. 


—Voy a estar por el campus… vigilando. ¿Entendido? 


—Sí, Miss Vivian —respondieron los tres. 


—Más os vale no andar merodeando por donde no debéis. 


—No, Miss Vivian. 


La profesora se marchó sin dejar de lanzarles ojeadas por encima del hombro. 


—Esta señora es superpesada —dijo Irene revisando que Miss Vivian no los había escuchado. 


—Shhh… Todavía puede oírte —advirtió Jessica—. Bueno, Iker, ¿te vienes a buscar con nosotras? 


—No creo que sea buena idea —planteó él—. Mejor me quedaré en la plaza central. 


—De acuerdo, pero avísanos si cambias de idea, ¿vale? 


—Sí, descuida. 


Sus amigas se marcharon e Iker volvió a revisar su teléfono, pero seguía sin saber nada de su familia. Aquello era muy extraño. 


De repente, sonó un estruendo de objetos cayendo y rompiéndose, e Iker se dio la vuelta de golpe.  


 


¿QUÉ ESTABA SUCEDIENDO? 


 




[image: Dibujo de un chico rubio asustado, girando la cabeza hacia atrás. Parece sorprendido o huyendo de algo. Fondo claro con una línea ondulada naranja.]














[image: Ilustración colorida de cuatro ojos en el centro con detalles llamativos, fondo rosa y bordes rojos. Destacan símbolos de exclamación, interrogación y rayos amarillos.]














[image: Ilustración de un chico sorprendido con expresión pensativa, debajo de la palabra 'SORPRESA' y un ojo flotante estilo bola de billar número 2.]














[image: Dibujo de un chico rubio en una barca, con expresión de susto, rodeado de agua, dentro de un círculo en el centro de un fondo azul claro.]












 


EN LA PLAZA se había formado un pequeño revuelo. Iker escuchó ruido de platos cayendo, y entre la gente salió Goliat, una cabra pequeña y delgaducha que era la mascota de la universidad. Llevaba un sándwich que acababa de robar y se chocó de frente con él, manchándole de mayonesa el jersey. 


Iker se apartó con el golpe y la cabra subió brincando hasta lo alto de una estatua a comerse lo que le quedaba en la boca. 


—Maldita sea… —murmuró mirando la mancha. 


Todo el mundo empezó a hacerle fotos a la cabra mientras Iker iba a cambiarse a su habitación. 


Pasó el resto del día sin recibir respuesta de sus padres. Al atardecer, los alumnos acompañaron a sus familias a subirse al barco de vuelta a Los Ángeles. Cuando todos se marcharon, el puerto quedó vacío, salvo por la presencia de cinco personas que observaban alrededor con caras de despiste. 


—No me lo puedo creer… —comentó Iker al reconocerlos. Eran sus padres, sus hermanos y su abuela. 


—¿Seguro que era esta isla? —dudó Marta—. A ver si nos hemos equivocado… 


—Yo a Iker no le veo… —dijo la abuela. 


—¡¡Allí está!! —gritó de repente Álex. 


Inés y su hermano salieron corriendo a por Iker y se lanzaron a darle un abrazo. 


—¡Te hemos echado de menos! —exclamó Álex. 


—¡Yo también! —respondió Iker muy contento—. Pero ¿qué os ha pasado? No respondíais al teléfono. 


Marta miró a su marido con gesto interrogativo. —Anda…, se me olvidó activar los móviles para que funcionaran en Estados Unidos —admitió Asier. —Ya te vale, papá —repuso Iker—. He pasado el día entero pensando que os había pasado algo. 


—¿Pasado? ¿Por qué? —dudó su madre. 


—Porque no habéis venido por la mañana, como el resto de las familias —explicó Iker. 


Asier echó una ojeada a la invitación. 


—Anda, mira, si pone 10.00 a. m. Era por la mañana. Y yo pensando que llegábamos pronto. 


—Un momento, ¿qué hora es? —preguntó Iker. 


—Las ocho. 


—¡No! ¡No puede ser! 


—Sí, son las 8.00 p. m. —dijo Asier—. Esta vez estoy seguro. 


—¡Qué desastre! ¡Ese era el último barco a Los Ángeles! 


—¡¿Ya no hay más barcos hasta mañana?! —preguntó Marta. 


—¡No hay más barcos hasta el lunes! 


—¡¿Qué?! Uf… ¿Y ahora qué hacemos? —dudó la abuela—. Tendremos que buscar un hotel en la isla. 


—Aquí solo hay residencias de estudiantes —Iker trató de pensar en una solución—. Podemos preguntar en Dirección, a ver si hay habitaciones libres, pero deberíamos darnos prisa, ¡antes de que cierren! 


—Bien dicho, hijo —aceptó Asier—. ¡En marcha! 


Caminaron hacia la plaza, pero Álex e Inés no dejaban de pararse a mirar los edificios. 


—¿Aquí es donde estudian magia? —preguntó Álex. 


 




[image: Una familia camina por el paseo marítimo al atardecer mientras un crucero navega. Una persona tropieza y los demás miran curiosos hacia el cielo.]




 


—¿Qué dices? —rechazó Inés—. Aquí estudian para trabajar de mayores. 


—¿¿Qué?? ¡¿Iker también va a hacer eso?! —se asustó Álex—. ¡Pero si los trabajos de papá y mamá son un rollo! ¡Solo madrugan, miran pantallas y se enfadan por teléfono! 


—Venga, chicos, no os quedéis atrás —pidió Asier. 


Entonces, la que se detuvo fue Marta. 


—Qué sucio está todo —comentó señalando un montón de basura junto a una papelera—. Y se nota que no tienen jardinero. Los arbustos están descuidados. 


—Vale, mamá, pondré una queja, pero no te pares —repuso Iker. 


—¡Anda, una cabra! —señaló de repente Gertrudis. 


Goliat estaba pastando tranquilamente junto al edificio de Ciencias. 


—¡Hala! ¿Qué hace aquí ese bicho? —quiso saber Álex. 


Pero Iker no respondió porque estaba harto de pararse tanto. 


—¡Ya está bien! —dijo señalando hacia el recibidor del edificio—. Entrad ahí, que hay unos bancos para sentarse. Iré yo solo a Dirección, porque ¡así no vamos a llegar nunca! 


—Bueno, hijo, no te enfades —sugirió Gertrudis. 


Nada más entrar, se encontraron con Jessica e Irene. 


—¡Hola, Iker! —saludó Jessica—. Te queda bien ese jersey. ¿Es nuevo? 


—Uy, ¿quiénes son estas chicas tan guapas? —preguntó Marta. 


Jessica sonrió y se sonrojó mientras miraba a Iker con timidez. 


—Mamá, por favor… —pidió Iker sintiendo vergüenza—. Son mis amigas Irene y Jessica. ¿Qué hacéis aquí? 


—Estamos buscando en este edificio —susurró Irene. 


—¿Qué buscáis? —preguntó Inés. 


—Un libro secreto —comentó Jessica con aire misterioso. 


—¿En serio? ¡Yo también quiero! —exclamó Álex. 


—¡No! —rechazó Iker enseguida—. Vosotros os quedáis aquí y nada de buscar, ¿entendido? 


—Jo… 


Jessica e Irene se despidieron mientras subían las escaleras, seguidos por la atenta mirada de Álex e Inés. 


—Tú tranquilo, hijo, que nosotros los vigilamos —aseguró Asier. 


—Eso espero —aceptó Iker poco convencido—. ¡Vuelvo enseguida! 


—De acuerdo —aceptó Marta. Se dio la vuelta para decirles a sus hijos que no se movieran de donde estaban, cuando descubrió que ya habían desaparecido.  


 


¿DÓNDE SE HABÍAN METIDO? 












[image: Ilustración de cuatro ojos en el centro, rodeados de rayos, puntos y un signo de interrogación, sobre un fondo azul ondulado con bordes desgastados.]














[image: Ilustración colorida de un chico con expresión despreocupada, un globo musical y un ojo de billar derretido sobre el título 'El Incidente' en letras grandes y negras.]














[image: Ilustración de una señora mayor cocinando, con gafas rosas, libros y una cuchara en la mano, sobre un fondo lila. La escena está enmarcada en un círculo.]












 


—¿DÓNDE ESTÁN LOS NIÑOS? ¡Has dicho que los vigilabas! —le reprochó Marta. 


—¡No me ha dado tiempo! —se quejó Asier. 


—He oído pasos en las escaleras. Deben de estar en el piso de arriba —dijo la abuela—. ¡Vamos! 


Subieron por las escaleras y vieron a los hermanos de Iker colándose por una puerta a un lado del pasillo. 


—¡Volved aquí! —llamó su madre. Abrió la misma puerta y entraron tras ellos. 


Era un laboratorio con mesas y taburetes muy altos. Estaba vacío, aunque había varias máquinas pequeñas inclinando tubos hacia los lados, haciendo vibrar unos vasos con líquidos de colores o agitándolos con un movimiento circular. 


—¡Salid, que os hemos visto! —advirtió Marta. 


Inés apareció por detrás de una mesa, pero su hermano siguió escondido, así que su madre fue a buscarlo. 


Gertrudis y Asier se pararon delante de un pequeño huerto experimental que había sobre una mesa. Tenía muchas hortalizas iluminadas por unas lámparas ultravioletas. 


—¿Ponen el huerto aquí dentro? —planteó la abuela—. Qué gente más rara… 


Inés se subió a uno de los taburetes para observar unos tubos de colores. 


Álex apareció corriendo por un lado y chocó con un taburete, haciendo que ese golpeara al que estaba al lado, y luego al siguiente, y al siguiente, de forma que todos fueron cayendo hacia Inés, que saltó en el último momento y se salvó por los pelos. Los taburetes golpearon todos contra el suelo, provocando un estruendo tremendo. 


 




—¡ÁLEX! —regañó su madre. 





 


—Ha sido sin querer… —dijo él agachándose a levantar un taburete. 


—¡No! ¡No toquéis nada! —interrumpió Marta—. Esto es un laboratorio y a saber de qué están manchados los asientos. ¡Ya lo recogemos nosotros! ¡Asier! 


El padre de Iker asintió y ayudó a Marta. Cuando estaban acabando, Álex descubrió una baldosa rota que tenía un hueco debajo. 


—Hala, ¡mirad! —exclamó—. ¡Aquí hay algo! 


—Ay, no, habéis roto el suelo… —lamentó su padre. 


—¿Qué es eso que hay debajo? —preguntó Inés—. ¡Parece un libro! 


 Asier apartó los trozos de baldosa y lo sacó del hueco. 


—¡A lo mejor es el libro secreto! —exclamó Inés, quitándoselo de las manos. 


Era un libro antiguo con cubiertas de cuero agrietado. En cada página había una lista de ingredientes y un conjunto de pasos para preparar algo. 


—¿Son recetas de conjuros? —aventuró Álex emocionado. 


—Creo que son recetas de cocina... —murmuró Marta. 


—¿En serio? —Gertrudis les quitó el libro—. ¿Por qué habrán escondido un libro de recetas? 


—¡Eh! ¡Abuela! ¡Que lo teníamos nosotros! —se quejó Álex—. Además, está en inglés. No lo vas a entender. 


—¡Claro que sí! —repuso la abuela—. Mira, aquí pone tomato. Eso lo entiende cualquiera. Olive, pepper… ¡Esto va a ser gazpacho! 


—¿Qué es el gazpacho? —dudó Inés. 


La abuela miró a Marta y Asier con gesto indignado. 


—¡¿Nunca le habéis dado gazpacho a vuestros hijos?! 


—Pues… 


—¡Esto no se puede permitir! —interrumpió Gertrudis—. ¡Les voy a preparar uno ahora mismo! 


—¿Cómo? ¿Aquí? —dudó Asier. 


—¡Sí, señor! 


La abuela recorrió el laboratorio agarrando frascos y verduras del huerto experimental, mezclando luego todo en un recipiente. Iba tan rápido que los demás no veían lo que hacía. 


—¿Seguro que tenías que echar eso, abuela? —preguntó Álex. 


—Tú tranquilo, que he preparado gazpacho muchas veces. Este es un poco distinto, ¡pero se parece! 


—Uy…, yo eso lo veo muy azul… —comentó Marta. 


Se acercó a olfatear, pero Gertrudis la apartó sacudiendo la cuchara. 


—¡Espera, impaciente! —dijo la abuela. 


Unas gotas del gazpacho azul saltaron a la cara de Marta, que se apartó de inmediato como acto reflejo. 


—Mamá, ¿te ha saltado al ojo? —dudó Inés. 


Marta se alejó tapándose la cara con las manos, agitó los hombros y siguió sin responder. Se agachó junto a una pared y emitió unos extraños gruñidos y gemidos, hasta que, de repente, se quedó en silencio. 


 




[image: Laboratorio animado con personas realizando experimentos: una señora cocina, otra se asusta, un hombre usa un microscopio y una chica juega con una máquina eléctrica.]




 


—¿Mamá…? —murmuró Álex inquieto. 


Marta se puso de pie lentamente y, cuando se dio la vuelta,  


 


TODOS LA MIRARON HORRORIZADOS. 












[image: Ilustración surrealista de cuatro ojos juntos en el centro sobre fondo morado, rodeados de relámpagos y un signo de interrogación, enmarcado por bordes verdes.]














[image: Ilustración de un chico nervioso, con un ojo gigante derretido y el número 4 sobre él y la palabra 'REUNIÓN'.]














[image: Imagen con fondo amarillo y, en el centro, un dibujo circular de una persona con gafas y expresión seria, vestida con americana rosa.]












 


MARTA ESTABA MÁS PÁLIDA de lo normal, tenía los ojos muy abiertos y su pelo había tomado la forma de una pequeña toalla amarilla. 


—Cariño…, ¿estás bien? —preguntó Asier dando un paso adelante. 


Marta soltó un extraño gruñido y Asier se quedó quieto en el sitio. Marta empezó a avanzar hacia ellos, pero, de repente, agarró un trapo y se puso a limpiar el polvo de una mesa. A continuación, encontró una fregona y pasó a limpiar un charco que había junto al huerto. 
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